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f l  Io$ miembros de la flsociacion 
de Propaganda Libéral

Instados por un nucleo numeroso denues- 
t ro s  consocios de la P r o p a g a n d a  L i b e r a l  
nos  hemos creîdo, los que Anna mes esta 
exposiciôn, en el deber de responder â su 
decisiôn de que nos hagamos cargo tem- 

•I porariamënte de la direcciôn de la Socie- 
dad, hasta encarrilarla franca y deflnitiva- 
mente dentro de los lineamientos que la 
grau mayorîa de los afiliados conceptüa 
indispensables para la buena marcha de 
la instituciôn.

Nuestros coasociados quieren que la 
Propaganda Liberal, dando un paso ade- 
lante, se proclame sin reticencias cultora 
y defensora decidida del libre-pensamien- 
to y que su acciôn no se limite a la lu- 
cha contra la supersticiùn y contra el fa­
natisme que predican los explotadores del 
catolicismo ultramontano, sin6 que ex- 
tienda su campana libertadora contra to- 
das las supersticiones y todos'los fana- 
tismos derivados de cualquier otra religion 
positiva. Tan desquiciadora es en efecto 
la opresiôn que, para el libre vuelo de la 
inteligencia humana y para el amplio des- 
arrollo de las libertades esencialcs, re­
présenta la supersticiùn catôlica como la 
que estriba en el predominio de las dé­
nias religiones que imponen dogmas vcul- 
tos, coartando de raîz el ejerc-icio de la 
razôn y del libre-albedrîo.

Ultimamente un nümcro pequefio de los 
miembros delà Asociaciôn crevé que po- 
dria restringir la esfera de acciôn de la 
P r o p a g a n d a  L i b e r a l , reduciéndola â la lu- 
cha contra el cleriealismo catôlico, como 
si losdemas clericalismos nofueran igual- 
jnente funestos, como si la cxplotaciôn que 
los sacerdotes de las demâs religiones lia- 
cen dé la credulidad, de la debilklad y de 
la ignorancia humanas no fueran tarnbién 
una afrenta y un sarcasmo en estos tiem- 
pos de incesante progreso en el terreno 
de la cultura intelectual y moral.

Ni dogmas que'enfrenen la libre inves- 
tigaciôn de la verdad, ni dioses que usur- 
pen la direcciôn de las levés y de las 
fuerzas privatives de la naturaleza, ni 
côdigos morales que pugnen con los prin- 
cipios de la més elemental justifia, ni sa­
cerdotes ni ministres que cspeculen con la 
supersticiùn y con la ignorancia para ha- 
cer vida holgada y acopiar influenciez fu- 
nestas a Costa del pueBlblinicuamente ex- 
plotado, taies son, con otros mas anélo- 
gos, los anhelos de todas las sociedades

adelantadas en cuyo nümcro nosotros de- 
bemos tarnbién trater de contarnos.

Pues bien: para cefiirse a ese progra- 
ma, el modo de ser de nuestra Asocia­
ciôn tiene que varier en su direcciôn y en 
su propaganda.

Aceptamos el cometido de que sé nos 
ha creîdo digues y lo aceptamos con to­
das sus consecuencias, no porque nos cre- 
amos de los m is  indicados para tomarloâ 
su cargo, habiendo en la Asociaciôn tantes 
otros miembros màs entusiastas y mas 
laboriosos, sine porque nos sentîmes hon- 
rados en extremo por la prueba de con- 
fianza que se nos ha dado y porque anhe- 
lamos demostrar de un modo elocuente 
que es profundo el carino que sentimos 
por nuestra hermosa causa, que es la cau­
sa de los h ombres inteligentes, previsores 
y libres.

Daremos a la Asociaciôn el caràcter 
que clebe tener de hogar amigo para to- 
dos aquellos que, convencidos de los pe- 
llgros que entranan las supersticiones re- 
ligiosas, desean vivir â cubierto de las 
opresiones cléricales y difundir en las ma- 
sas del pueblo las ideas de independencia 
y de dignidad, sin lascuales los hombres no 
son mâs que autômatas descarada y gro- 
seramente explotados en su vida social y 
de familia y en su fortuna por los sedi- 
centes représentantes del podef* divino.

Firmcmente persuadidos de que en su 
inmensa mayorîa nuestros coasociados son 
libre-pensadores conscientes y decididos, 
imprimiremos û la propaganda un sello 
en absoluto independiente de todo credo 
en materia dogmâtica. Respetaremos, sî, 
las creencias sinceras y las convicciones 
honradas por-equivocadas que ellas sean 
ô nos parezean ser. Pero nuestra crîtica 
y nuestras censuras serân inexorables pa­
ra aquellos que en la religion y en el cul- 
to busean el instrumento de opresiôn de 
las conciencias y la ganzûa con que vi- 
ven de la riqueza püblica.

Reanudaremos las publicaciones socia­
les distribuyendo lecturas provechosas y 
amenas por medio del boletîn oficial y de 
los follet os a que nuestros consocios esta- 
ban habituados.

La sociedad cuenta con un tesoro rela- 
tivamente considérable, que se ha mante- 
nido intaclo durante cl perîodo de éclipsé 
social que acabamos de pasar. Seguros de 
que el concurso pecuniario de los coaso­
ciados no nos faltarâ en la nueva era que 
iniciamos y que su contribuciôn, en las 
condiciones moderadas que antes regîan, 
nos permitira costear las erogaciones que 
el funcionamiento régular de la'instituciôn

nos demande, es nuestro propôsito firme 
y solemne mantener incôlume el capital 
social hasta que la Asociaciôn se dé la 
organizaciôn definitiva que le es indispen­
sable.

Porque nuestra actuaciôn, cuadra â 
nuestra hidalguîa decirlo, serà pasajera. 
Deseamos reconstituir sôlidamente la so­
ciedad, reanudando su obra momentâ- 
neamente suspendida. Trataremos de res- 
tablecer los comités y grupos filiales de 
campana que durante las recientes con- 
fiagraciones polîticas sufrieron mucho. 
Prepararemos estatutos definitivos y ar- 
mônicos con la voluntad de la mayorîa 
de los coasociados.

Y  una vez culminados estos propôsitos, 
reorganizados los registres sociales, rea- 
nudadas las publicaciones, adoptados re- 
glamentos que sean fiel expresiôn de la 
opinion prédominante en los miembros 
de la Asociaciôn, entregaremos a la auto- 
ridad legîtimamente elegida la direcciôn 
provisoria que sé nos ha confiado.

Montevideo, 27 de Noviernbre de 1905.

R. Montero ij Paullier.—Luis Me- 
lictn Lciftnur.— Luis Berrutti.— 
Gumersindo Albin.—Rafael M a- 
rasco.

C A N G E S

El Boletîn ha sido siempre favorecido 
por range con publicaciones analogas de 
Inglaterra, Francia, Bélgica, Italia, Esparia, 
Suiza, Perü, Brasil, Repüblica Argentine
y otros paîses.

Seguiremos enviarido â esos colegas- 
nuestro periôdico y nuestros folletos y es- 
peramos que seguirân honrândonos con 
la reciprocidad.

Lo mismo decimos â los diarios y pé- 
riôdicos nacionales que han tenido la fi- 
neza de favorecernos con su visita.

FOüLlETOS
Con nuestro prôximo numéro, que apa- 

recerâ el ^5 de Diciembre, récibirân los 
asociados un folleto con un trabajo del 
mismo chispeante y erudito escritor, N. 
Simon, del que damos en este numéro un 
brillante artîculo sobre el Libre-Pensa- 
miento.



Registros y Tesoro
Al constituirse la nueva Comisiôn se 

dirigiô A los antiguos miembros do laque 
hasta niediados de este ano habîa adminis- 
trado la Asociaeiôn y obtuvo de elles la 
entrega de los libros y registros de la 
Secretaria y de la Tesorerfa que obran 
actualmente en nuestro poder.

1 gu al ni en te han sido puestos A la orden 
de la nueva Comisiôn los fondos sociales, 
por mas que de éstos no dîspondremos, 
ni los tocaremos, limitândonos A conser- 
varlos en el Banco, donde devengan inte- 
reses.

Cuando la Asociaeiôn se reconstituva 
definitivamente, en armonta con los pro- 
pôsitos de la mayoria de sus miembros, 
ya se sabra dar al importante tesoro so­
cial el destiné que mejor responda A los 
fines de la instituciôn.

El libre-pensamiento
y sus dominios

Es una diversion para los creventes hà- 
cer a quema-ropa A un libre-pensador, 
al que esperan poner en apurado 1 rance, 
esta sencilla pregunla: «^Quéesel Libre- 
Pensamiento?»

En principio, nada hay mas peliagudo 
que dar una definiciôn acertada y com­
pléta.

Se hubiese mortificado un poco, en el 
ültimo Congreso de Libre-Pensadores 
celebrado en Paris, A los maliciosos que 
a griio vivo pedian una definiciôn algcbrâi- 
ca del libre-exâmen, si se les hubiese 
exigido a ellos la del caracol, por ejemplo.

^Sabes, buen lector, lo que es ese sim- 
pâlico animalito que, rociado con una bo- 
tella de vino blanco y cocido en punto, 
constituye un delicioso rnanjar para los 
golosos y los estômagos sôiidos?... Es, 
dice el Larousse ilustrado, un molusco 
gasterôpodo, del género hélix, llamado 
también babosa.

i Uf! i Como quedamos enterados: ha- 
bladnos de las definiciones de los diccio-
narios!....... j Un molusco, dulce Jesüs!
jUn gasterôpodo, Virgen Santisima! j Un 
liélix, gran San José! ... iQué logogrifo, 
oh San Antonio!

Si alguna vez un caracol comete un crf- 
men, tratad pues de ha-cerlo atrapar por 
la policia con esa filiaciôn tan cientifica 
como retozona.

Por lo que toca al Libre-Pensamiento, 
la denominaciôn misma constiluye una 
imagen y deflne bien lo que es: se'ncilla­
mente el derecho de cada uno de fisolo- 
lar como mejor le cuadre y de raciocinar 
en plena libertad, sobre cualquier cosa.

En resümen ; es, ni mas ni menos que 
el derecho que el hombre tiene, con 
toda independencia, de hacer uso de sus 
lacultades como de sus manos ô de sus 
piés. ...

Es p an tarse al ver a un ciudadano pen- 
sar libremente, especialmente en lo que 
concierne â las religiones, es dar mues- 
tra de la misma estupidez que el indivi­

du© que se admirara viendo A una ser- 
piente arrastrarse, A un pajaro volar, a un 
pez nadar.

La razôn, la inteligencia, estân hochas 
para servirse de el las : he aln cl princi­
pio de buen sentido, (|ue nada tiene de 
revolucionario, que ni siquiera es atrevido, 
sobre el que se asienta el Libre-Pensa- 
miento. jNo naciô el ingenio humano con 
un apagavelas encasquetado!

Por lo que dice, en especial modo, al 
nocimiento de los mundos y A los desti- 
nos humanos, el Libre-Pensamiento en­
globa y acepta los sistemas filosôflcos 
mas opuestos entre si.

Tal libre-pensador estima poder esta- 
blecer, con la ayuda de argumentos mas 
ô menos sôiidos, la existencia de una in­
teligencia suprema que habria presidido 
la organizaciôn de los mundos.

A ese poderoso dcsconocido lo llaman 
Dios, y de»esa hipôtesis hace el objeto de 
un ensayo de demostraciôn : ese libre-pen­
sador es un deista.

Este otro rechaza indignado la hipôte­
sis del primero: es un ateo.

Para este la materia no se diferencia 
del espiritu; el hombre no es mâs que 
un cerebro pensante: este es un materia- 
lista.

Pero aquel otro, en cambio, tra ta por 
el raciocinio de establecer que es el legi- 
timo propietario de una especie de fuego 
fatuo, llamado aima, que, el dia de la 
muerte, se lanza, al través de la corona 
de la cama, hacia los espacios etéreos 
donde, en condiciones que, bien se supon- 
drà, no han sido determinadas, lleva una 
vida inmortal: ese estimable ciudadano es 
un espiritualista.

Otros, por ültimo, y yo soy uno de ellos, 
miran con escepticismo todos los sis­
temas filosôflcos. Green que todos ellos 
pecan por una ausencia compléta de cer- 
tidumbre y que es absolutamente impo- 
sible demostrar su verdad; son hipôtesis 
que no es dado probar y que tal vez disten 
miles y miles de léguas de la verdad.

Los escépticos ponen, frente A lo incog- 
noscible, un gran punto de interrogaciôn y 
se marchan â sus negocios. Esperan pa- 
cientemente, con el arma en descanso y 
el espiritu tranquilo, que la ciencia, avan- 
zando de descubrimiento en descubrimien- 
to, les suministre algo de cierto y de real 
en que morder. Tienen la serena filosofia 
de la espera y de la despreocupaciôn.

A todocuanto podais decirles, esos caba- 
lleros de la indécision, esos campeones de 
la duda, esos bonachones simples, pero 
prâcticos, responderan: «Una cosa cierta 
es la existencia de este curioso melôn que 
rueda por el espacio, con la bonita velo- 
locidad de cicnto seis mil kilomètres por 
hora, y que se Uama la Tierra. Un ser 
rninüsculo, denominado hombre, habita 
sobre la âspera corteza de ese cucurbitâ- 
ceo endiablado. El hombre esta llamado A 
desaparecer individualmente por la muer­
te, y nuestro melôn tiene â veces, él mismo, 
como ocurre en esa desgraciada Calabria, 
sobresaltos y gestos que dan que pensar 
en cuanto a su solidez.

Pues bien ;mient.ras el final no llega, vi- 
vamos felices jquédiablos! y bebamos fres- 
co. Al canasto las hipôtesis nebulosas, 
los ensuenos sobrenaturales, los sistemas 
trascendentes. Vivamos cual buenos peque-

fios microbios, esforzândonos por mejoraf 
la situaciôn moral, intelectual y flsira «h* 
nuestra especie. La verdadera lilosofla, por 
lo menos la mas prâctica, es la investi- 
gaciôn de la felicidad para todo el mundo.

Todos los sistemas filosôflcos pértem*- 
cen al Libre-Pensnmiento porque provie- 
nen,aunque seau diametralmente opuestos, 
del raciocinio y del libre ejercicio de la 
inteligencia. Es intoleraneia querer ex 
clair del dominio del Libre-Pensamiento 
tal ô cual opinion.

En ese tenebroso escenario de lo des- 
conocido y de la incertidumbre, en ese im- 
perio de las hipôtesis, es justo dar cor- 
tesmente cabida A todas las opiniones.

Lo que muy marcadamente diferencia 
al filôsofo, a tin deista y espiritualista, del 
sacerdote, es que este ültimo pretende 
haber recibido de divinidades que se han 
rcoelado al hombre por medio de apari 
clones, el poder de representarlas.

La reveiaciôn y la procuraciôu celestia- 
les son la base de todas las religiones.

Moisés pretende que un dios se le re- 
velô a él en el Sinal, y funda la religion 
judia. Pablo el tejedor attrma que Jesüs 
se le apareciô en el camino de Damasco, 
y créa el cristianismo.

Mahoma déclara que el angel Gabriel 
le dicté el Coran, y establece la religion 
musulmana.

Nacidas de la apariciôn y de la reve­
iaciôn, las religiones usait de los mismos 
procedimientos para maritenerse. La Sa- 
ielte y Lourdes estân ahf para probarlo.

El filôsofo razona, pero no crée en esas 
mentiras burdas que se llaman rcvelacio- 
nes. No encierra A Dios bajo llave en un 
tabernâculo y tampoco lo exhibe trepado 
en esa jaula dorada que se Uama custodia.

El sacerdote, confidente embustero de 
choses sin realidad, tiene la audacia de 
hablar A los fieles en nombre de aquellos. 
Exige de su clientela que no razone mâs 
y que créa ciegamente en la reveiaciôn y 
en el manclato, base de todos los cultos.

Prohibiciôn de filosofar, de pensar con 
libertad, de discutir cualquier cosa, hasta 
de tratar de comprender. El crevente tie­
ne que aceptar en silencio bajo el nom­
bre de misterios los peores absurdos y 
que declarar con la Iglesia que très cho­
ses no son mas que uno, ô bien que una 
mujer puede ser fecundada por una pa- 
loma.

El fiel setrueca en un ente para el cual 
el ejercicio de su razôn sobre ciertos té­
nias esta vedado bajo pena de supuestos 
castigos eternos.

Su inteligencia estâ reducida A una atro- 
fia, â una servidumbre taies, estâ herida 
de una parâlisis tal que el sacerdote se 
atreve â decirle: «crée porque es absurdo; 
credo quia absurdum.»

El creyente renuncia â servirse de su 
razôn en materia religiosa. La confianza 
en la palabra del brujo sacerdotal, la 
lleva hasta la demencia. Es un enajenado 
voluntario. Se parece â un loco que no 
quisiera servirse mas ni de sus brazos ni 
de sus piernas.

No hay, pues, confusion alguna posible 
entre las investigaciones libres, conscien­
tes y desinteresadas de los filôsofos y el 
charlatanisme) abvecto de los pretendidos 
mandatarios cle los choses.



El Libre-Pensamiento, cuna de todas 
las ftlosofias, es sencillamente el derecho 
que el hombre ha recibido de la natura- 
leza, de raciocinar sobre todas las cosas 
como mejor lo entienda, con entera inde- 
pendencia y absoluta libertad sin somc- 
terse i\ ningûn dogma ni â creencia al- 
guna.

Y  para concluir, libres pensadores, mis 
camaradas, si os llegan à fastidiar, si os 
buscan pleito, usad de represalias, mos- 
traos feroces y exigid de los aficionados 
a detiniciones matemâticas que os sirvan 
en el acto, sin pestafiear siquiera, la de- 
finiciôn del caracol.

N. S im o n

fldwriencias â los consocios
Provisoriamo.nte la sede social queda estable- 

cida en la cal le Yaguarôn numéro 315a adonde 
debe scr dirigicla la correspondencia oficial.

La direccion provisoria de la Asociaciôn ha 
quedado organizada del siguiente modo: Docto r  
R. M on te ro  y Pau l l ie r ,  Présidente—D octo r  Lu is  
Mel iân  La f inur ,  Vicepresidente — Lu is  Berru t t i ,
Tesorero — Gum ers indo  A lb in ,  Secretario — Ra» 
fae l  M orasco ,  Bibliotecario y Prosecretario.

La cobranza de cuotas, que se mantienen en 
#0.20 mensuales, se liarâ en el curso del corriente 
mes de Diciembre y empezara por diclio mes. 
A los asociados que deseen pagar cuotas antcrio- 
res â Diciembre no les serân admitidas sinô â ti- 
tulo de donaciôn espontânea.

Los asociados que no estén conformes con la 
nueva marcha impresa â la instituciôn, y que no 
acepten el programa de libre-pensamiento en que 
su marcha va â encuadrarse, li-in de tener à bien 
manifestarlo por esc.rilo â la Secretaria û al co- 
bradorcuando les présente el recibo de la 1* cuota.

A lo s  C om ités  y soc ios  de los Departamen» 
tos  de Campana

Se les ruega encarecidamente que procedan â 
reorganizarse en grupos dando cuenta à la nueva 
direccion, tanto de su instalaciôn y funcionamiento 
como del numéro y nombres de los afiliados que 
las constituyan.

También se les suplica que organicen la co­
branza de la cuota mensual de $ 0.20 en la forma 
expuesta antes de este Boletin, esto es empezando 
con Diciembre corriente.

La correspondencia de cualquier clase que en- 
vien, tendrân â bien dirigirla â nombre del Pré­
sidente, doctor R. Montero y Paullier, y à la calle 
Santa Lucia numéro 33. ‘ ô â la sede social: calle 
Yaguarôn, 345a .

Nicaragua por el laicismo

Del valienle pcriôdico «Las Domini­
cales» <iiio dirige en Madrid el iluslra- 
Irado puldicisla, républicain) y libre- 
pensador, don Fernando Lozimo, loma- 
mos el siguiente suelto <|iie prueba que 
eu el Uruguay estâmes, en el terreno 
de la verdadera libertad, muy por 
abajo de uua Hepùbiiea centroameri- 
cana. Duele liacer esta confusion, pero 
quizâs clla inspire a los liberales de 
por aca alguna fecuuda iniciativa en 
el sentido de limpiar nuestra vetusta 
Conslituciôn de eierlos articulos que 
la liuceu dignuxle la Edad-Media.

Don Fernando Lozano.
Querido maestro :

A  continuaciôn le tr^nscribo unos ar­
ticulos de la constituciôn polftica de N i­
caragua, de 1905, para que Espaiia se en-

tere de como esta pequena Republica va 
prosperando y barriendo la mugre sacer­
dotal.

He aquf esos articulos:
«A rt. 32. El Estado no tiene ni protégé 

religion alguna, pero permite todos los 
cultos en el intérim* de los templos.

«A rt. 33. La émision del pensamienio, 
por la palabra hablada 6 escrita, es libre 
y la ley no podrâ restringirla.

«A rt. 34. La ensenanza es lâiea, la pri- 
maria obligatoria, y gratuita la costeada 
con fondos püblicos.

«Art. 35. Ninguna autoridad podrâ im- 
pedir las reuniones que tenganfines llcitos.

«Art. 30. Se prohiben los establecimien- 
tos conventuales y toda especie de insti- 
tuciones monAstieas.

«A rt. 37. Toda persona legalmente ca- 
paz es libre de disponei* de sus propieda- 
des, por venta, donaciôn, testamento ô 
cualquiera otro tltulo legal.

«A rt. 38. Son prohibidas las vinculacio- 
nes y toda instituciôn â favor de manos 
muertas. »

Aprendan los pueblos insensatos que 
aun tienen el fanalismo en la cabeza, y ha- 
gan como haro esta Republica que pros­
péra dla por (lia.

.1. JoUDÂN HERRERO.

El Dios de la Biblia

Se nos dice que debemos creer en Dios 
bajo pena de ser condenados:

«E l que créa, sera salvado, pero el que 
no créa, sera condenado.» (Evangelio de 
San Juan. ) Tiene pues para nosotros muy 
grande importancia çonocer â ese Dios en 
el que debemos creer.^Donde recurrir para 
enterarnos? Los catecismos son la obra de 
hombres y en materia tan traseendental, 
no podemos aceptar las lecciones de hom­
bres interesados y sujetos al error; es por 
eso que debemos dirigirnos al mismo Dios, 
el ünico que en tal terreno puede hablar 
con autoridad. Siendo la Biblia obra de 
Dios, a el la acudiremos, va que no nos es 
dado hablar personalmente con Dios.

En el capltulo segundo del Génesis ve- 
mos A Dios representado como un alfa- 
rero fabricante de hombres, puesto que 
«D ios habla formado el hombre con el 
polvo de la tierra y habfa insuflado en 
sus narices una respiraciôn de vida. » (  Gé­
nesis, II, 7). Para haber formado un hom­
bre por medio del polvo, cual un horne- 
ro hace un ladrillo, debia tener manos, 
a no ser que tuviera otros instrumentos; 
y para soplar en la cara de un muneco 
de arcilla, necesitaba pulmones y boca. 
Se nos déjà en la incerfidumbre respecto 
de los detalles de la fabricaciôn: de co­
mo préparé la pasta; si la amasô en el 
suelo ô sobre una mesa hecha por él; si 
primero hizo un molde ô si trabajô sin 
modelo, etc. Lo ünico cierto es que Dios 
que fabricô un hombre con barro debe 
haber sido un ser con carne, sangre y 
huesos.

En el mismo capltulo, Dios esta repre­
sentado como un jardinero: «E l Eterno 
habla también plantado un jardin en Eden 
del lado Oriente, y en él puso al hombre 
que habla formado». (Génesis, 11,8). Plan- 
tar un jardin, es cosa que requiere utiles

de jardinerla y tiempo. Ilay que haceragu- 
jeros y transportai’ Arboles. Por que no se 
’trata aquf de semillas que luego brota- 
rfan para convertirse en arbustos ô en âr~ 
boles, sinô de plantai* un jardin con Arbo- 
les ya en pleno vigor y con frutas. ^Cômo 
se liizo ese trabajo? & Fabricô Dios pri­
mero herramientas para cavar los aguje- 
ros ô bien préparé todo con sus propias 
manos? ^Llevô los arboles arrast.rândolos, 
ô los cargô sobre sus espaldas? ;rCuAles 
eran las dimensiones de ese jardin y cuan- 
to tiempo se requiriô para plantarlo? Hu- 
l>iese sido muy interesante saber todo eso; 
pero de lo que estomos cierto es de que 
un Dios que planté un jardin ténia que 
ser un Dios de carne y hueso.

Mas abajo, en el tercer capitule, Dios 
se convierte en sastre:

«Y  el Eterno hizo â Adan y a su mu- 
jer vestidos de pieles y los cubriô con 
ellos». (Génesis, III, 2). Antes de eso, 
Adan y Eva, cuando se dieron cuenta de 
que estaban en cuei*os, habiancosido unas 
hojas de higuera con las que se hicieron 
delantales (III, 7).

Trajes de pieles eran a todas luces un 
perfeccionamiento comparado con las ho­
jas de higuera; pero^dedonde saeô Dios 
esas pieles? Adan y Eva eran végétaria- 
nos; se alimentaban con frutas. Debe­
mos por consiguiente suponer que Dios 
se convirtio en carnicero, que maté algun 
animal, que lo desollô y que préparé el 
cuero para hacerles trajes a Adan y Eva.

Séria de interés saber qué clase de ani­
mal maté, si un caiballo, un leôn, un toro, 
un macaco ô algun otro. ^Y como se las 
arreglaria para esa confecciôn? ^Eon sus 
manos, ô fabricô al efecto instrumentos 
de silex, de b ronce ô de hierro? £rCômo 
curtiô el cuero? % De dônde saeô el hilo y 
las agujas? Hoy para hacer todas esas 
cosas se necesitan maquinarias complica- 
das, por lo que séria muy agradable sa­
ber cômo se las arreglarian en acfuellos 
tiempos para hacer hilo y agujas.

Una cosa es cierta, que el Dios deserip- 
to en el Génesis es un Dios-hombre, con 
piernas para pasearse, boca para hablar, 
pulmones para respirai’, manos para tra- 
bajar, orejas para oir y ojos para ver. 
A un espiritu no se le puede ver; pero 
Adan y Eva podian ver a Dios, hablarle 
cara a cara, oir su voz, lo que indica que 
era un ser semejante â ellos, aunque 
mas poderoso. Debia tener un rosiro bien 
determinado pueslo que Adan y Eva lo 
reconocian. Seguramente que estaba ves- 
tido, porque si hubiese~estado en cucros no 
habria visto inconveniencia alguna en la 
desnudez de Adén y Evn, y estos no se 
hubiesen avergonzado de su desnudez.

Los pasajes de la Biblia que demues- 
tran la materialidad de Jéhovah son muy 
numerosos. Escojamos aûn algunos de 
ellos, empezando por la historia de Cain 
y Abel. Un Dios-espiritu no habria te- 
nido ninguna neeesidad de ofrendas, de 
frutas, ni de majadas. Si Dios despreciô 
las frutas ofrecidas por Gain, es porque 
preferia el cordero ofrecido por Abel, con 
cl que hizo un banqueté; de otro modo 
no se explicaria su preferencia por la car­
ne. Dcspués del diluvio l\oé ofreciô â Dios 
un sacrificio, y al Senor le supaA gloria 
el olor de los animales sacrificados, al 
punto que se apaciguô y dijo: «Y a  no



maldeciré A los hombros, etç;>c(Gèn^8i^, 
VIII, 21). .Nq cabo duda de quç Bios era 
un carriivqrp ;y que podia jgzgnr, por ej 
olor, de la. calidAd de la came.

Olro trozo bibiico; «Diô A Moisés las dos 
tablas de piedra escritas por la propia 
mano de Bios.» (Ex.odo, XXXII, 1(>. ) Lo 
que quiere decir que Bios ténia los dedos 
muv duros, cuando podia escribir sobrç 
tablas de piedra. Ténia ademas.... par­
tes posteriores. Después de haber conver- 
sado largo rato con el Padre Eterno, Moi- 
.sés le pidiô que le ensefiase su glorla. 
Y Bios le dijo: «Tu  no podrâs ver mi 
cara, pprque ningtin hombre puede ver- 
me y vivir». El Eterno dijo también: « I le  
a In un lugar a mi lado y te para ras so­
bre csa roca. Y orurrira que cuando mi 
gloria pasè, te colocnré en el bueco de 
es a roca y te cubriré con mi mano bas- 
ta que yo*. baya pasado; y sacaré mi ma­
no y me certes por //ctrcls ; pero mi ros- 
tro no se verâ». (Exodo, XXXIII, 20-23). 
Lo que la Biblia no dice, es si lo que al- 
canzô Moisés A ver estaba 6 no cubierto 
con ropa.

Ese Bios material,no era ünico, puesto 
que babla muchas veces de su especie en 
plural y reconoce la existencia de otros. 
.Nu lo sabla todo, puesto que lo vemos 
pedir informariones. No era omnii)otente, 
porque habla cosas que no podia hacerlns, 
como puede verse en este trozo dcl libro 
de los Jueces, capltulol, verslculo 19: « Y  el 
.Eterno estuvo con Judâ y despojaron A los 
habitantes de la montana, perd no pudie- 
ron despojar A los habitantes del valle por­
que tenlan carros de liierro».

Ese Bios ténia todas las pasioncs, to- 
dos los dcfectos del hombre; era envidioso, 
colérico, vengativo, inconstante, parcial, 
implacable como un hombre. De lo que no 
hav que sorprenderse mayormente, porque 
era de fabrication humana, como, sea di- 
cho en verdad, todos los diosesdel mundo.

R. J. Dekfell.

Dest^onando santos

A Pio X  le ha dado por una cosa uti- 
llsima: por révisai* los expedientes de ca- 
nonizaciôn de los santos y santas.

De eso ha resultado que san Expédito, 
que en Montevideo tiene al tares y devotos, 
ha sido borrado de la lista de* santos y 
del almanaque. San Expédito fué un em- 
baucador, y el olor a santidad que se le 
habla eneontrado fué pura fabula; era un 
pecador como muchos.

i Qué lAstima para las senoritas beatas 
que le pedlan novio a ese santodepega!

La que ahora esta en las gav’ias es 
sauta Filoména. jPobreeita!

Parece que esa picarona, honrada hasta 
hace poco como virgen y como mArtir, no 
fué ni mârtir ni virgen. Asi acaba de des- 
cuhrirlo el investigador pontificio, Hora- 
cio Marrucchi, profesor de arqueologla, à 
quicn lia cabido el dolor de esa desilu- 
sion.

Pio X  iia jm partido ya las ôrdenes A 
sus mu y amados hijos, los cardenales, 
arzobispos y obispos, para que sin tar- 
danza se saquen de las iglesias las estA- 
tuas de la pillastrona de Filoména.

Ya lo saben, pues, los catolioos y las 
cathliras que, como nosotros tenlan 6 tir* 
nen un flaco por sauta Filoména; hav 
que dejar de rezarle. que rom per 6 dur 
al basurero los cuadros y estAtuns que la 
representen y olvidarse de cl la porque ni 
fué martir, ni fué virgen. j Qué dolor!

Lo que nos desagrada mas en osto, es 
la duda de como quedarâ parada la iu- 
falibilidad del papa que cqnonizô tanta a 
Expédito como a Filoména.

Cufa ealumniadop

En los primeros (lias del proxlmo pa­
sado Febrero, el tribunal correccional de 
la ciudad alemana de Metz juzgô A un 
sacerdote catôlico acusado de calumnia.

El acusado era un ahate ThomAs, de 
48 anos de edad, cura de Coumes, al ea 
siîuada en Lorena.

Enemigo de la ensenanza laica, esc cura 
habla pretendido liacer suprimir una es- 
cuela pühlica que dirigla una buena maes- 
tra oficial, y que se designara en su 
lugar A maestras religiosas.

La gestion dcl cura ante el prefecto, 
para llcgar a ese resultado, fracasé com- 
pletamente, y entonces el canallesco y 
misérable abate emprendiù una campana 
de calumnias contra la digna maestra 
laica, una sefiorita Biehlen.

Durante la lecciôn de catccismo, el 
cura Thomas se despachaba A su gusto 
contra la sefiorita, llegando A decir que 
en la escuela de esta « los ninos no apren- 
dlan mAs que A bailar, A cantar y A beber 
aguardiente ».

Llegada la cosa a oldos de la Admi- 
nistraciôn, se formé proceso al cobarde 
cura que se ensanaba contra una joven y 
se le condenô â una multa de 100 marcos, 
y a ver su sentencia publicada durante 
una semana en la sala de la municipali- 
dad comunal y eu dos diarios de la ciu­
dad de Metz. *

Para una acciôn tan misérable como la 
de atacar la honra de meritorias y dignas 
maestras, la verdad es que la pena fué de- 
masiado indulgente.

UNA CON QU IST A

Con la unanimidad de los miembros pré­
sentés en la sesiônen que se tratô el asun- 
to, la Comisiôn Nacional de Caridad ha 
adoptado un proyecto de importantes pro- 
yecciones para la causa liberal. Consis­
te la medida en confiar la instrucciôn y la 
educaciôn de los ninos y ni nas recogidos 
por la Bcneficencia Pfiblica en el Asilo de 
Huérfanos y Expésitos A maestras lAicas 
diplomadas.

CesarA, por consiguiente, toda esa ninez 
desamparada de macularse para siempre 
con la ponzoha de la ensefianza atrasada 
y fanArica de religiosas sin preparaciôn ni 
aptitudes pedagôgicas y educacionales.

La iniciativa de esa reforma que nuos- 
tra cultura reclamaba, se debe al joven é 
ilustrado correligionario doctor Eugenio S. 
Lagarmilla al que enviamos nuestras ca- 
lurosas congralulaciones.

El tesoro social
La murmuraciôn, ligera y malevol(*nte, 

mucho ha propalado sobre malos manrjos 
de los fon los sociales. Las cifras se ru 
cargarAn de deStruirla. El tesoro esta in­
tacte, y lo que es mAs notable, es énor­
me comparative mente; lo que prueba que 
ha sido administrado con inteligencia y 
probidad.

;;Qué otra sociedad puede jaetarse, con 
cuotas mensuales de ceinte centèsimos y 
los gastos de propaganda que son noto- 
rios, de haber acumulado en 5 a H os mAs
de cinco mil pesos?

El tesoro de la Asociacién de Propa­
ganda Liberal es de #5.292 18 y asi co­
mo ha sido escrupulosamente cuidado, es 
de esperarse que en lo sucesivo no serAn 
menos paieras ni menos honradas las ma 
nos que en su administraoiôn y aplicacién 
intervcndrAn.

Véxase ahora la documentacion:

JRscciacion de Prcpdgdnda Citerai en cuenta con el 
Banco Britânico de la Jlmérica del Sud

DlïBK ii \m\

1901

Seticmbrc 30 Depositado
Diciembre 30 id.

» 31 Intereses.

1902

Marzo 21 Depositado
« 31 Intereses.

Mayo ltî Deposiiado
Junio 27 id.

» 30 Intereses.
Julio 11) Depositado

» 27 id.
Setiembre 17 id.

» 27 id.
» 30 Intereses.

Oclubre 28 Depositado
Diciembre 18 id.

» 30 id.
)) 31 Intereses.

1903

Febrero 17 Depositado
Marzo 31 Intereses.
Abril 23 Depositado
Mayo id.
Junio 30 id.

» » Intereses.
Julio 15 Depositado
Agosto 17 id.
Setiembre 26 id.
__ )) 30 Intereses.

Octubre 31 Depositado
Diciembre 21 id.

» 31 id.
» 31 ; Intereses.
1904

Knero i i Chèque .
Marzo 30 Intereses.
Junio » id.
Setiembre » id.
Diciembre 31 id.

1905

Marzo 31 Intereses.
Mayo 6 Depositado
Junio 30 Intereses.

» » Depositado
Setiembre 30 Intereses.

Sai.do acrf.f.dou .

; $ r.oo oo
- 300 00

! u 5 00

.( 200 00
u 1) 51
U 200 00
U 200 00
U 11 20
(( 200 00
U 100 00
U 130 00
U 100 00
U 16 10
U 210 <0
U 230 00
4 66 16
U 21 70

U 330 00
U 26 54
•• 250 00
U 110 00
U 300 00
U 30 88
« 270 00
4 170 00
(( 170 00
U 38 60
U 190 00
U 180 00
U 290 00
U 14 38

$ 4.000 00
U 13 89
U 9 11
U 9 23
U 9 32

U 9 11
11 4 000 00
4 33 50
U 255 19
« 52 10

»  5.292 48

g  9.292 48 g y 292 1S

S. E. u O.
Montevideo, l.° de Diciembre de lt)05.

Par el Banco Britânico de la America de! Sud, 
(Firmado): C h a r le s  W .  G re v e r ,

Contador lnto ino.


